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Han pasado ya algunas semanas desde que, hablando con 
mi hija del libro que estaba escribiendo (y que tienes en tus 
manos), me dijo: «Quiero que me escribas un prólogo». Me 
lo soltó así, sin rodeos, sin explicaciones, y yo me quedé sin 
saber qué hacer ni qué decir. A los hijos no se les niega nada 
que esté en nuestras manos.

Ahora ha llegado la hora de cumplir, de escribir ese prólogo 
de un libro que, hasta ahora, ha sido una sorpresa para to-
dos. ¿Qué puedo decir en este llamado prólogo? Siendo la 
madre de Maribel y habiéndola parido, podría decir muchas 
cosas de ella, pues ella ha estado conmigo desde el principio 
del principio, desde cuando no era más que un pensamiento 
que se hizo realidad el día que nació. Hasta entonces, no 
supimos si era niña o niño, porque ya por aquellos años se 
protegía lo que ahora llaman derecho a la intimidad.

Podría decir muchas cosas, y todas buenas, porque para eso 
soy su madre, y una madre solo ve lo bueno en sus hijos. Es 
esta verdad la que le quita valor a mis palabras, pues ya se 
sabe que todo lo que diga una madre se pone en duda por 
esa misma razón.

Pero te diré algo, lector curioso, algo que podrás comprobar 
por ti mismo: Maribel es una buena persona, es trabajadora 
hasta el punto de olvidarse de sí misma. Esforzarse a diario 
y trabajar sin descanso es lo que la ha llevado hasta donde 
está ahora, eso es muy meritorio porque nadie le ha regalado 
nada. En medio de este mundo competitivo, donde se pier-
den los valores por alcanzar la cima, ella, siguiendo la estela 
de su gran amor —el Real Madrid—, va pasito a pasito con-
quistando metas y tratando de conciliar su vida familiar, el 
trabajo y su pasión por el fútbol.

No he leído aún el libro, pero estoy segura de que su lectura 
me va a sorprender gratamente y que tiene un gran porvenir, 
porque de algo estoy segura: lo ha escrito con el corazón. 
Gracias, niña.

M.ª Isabel Domínguez, madre de Maribel
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La autora de estas vivencias es mi hija Maribel. Madridis-
ta de cuna, ha vivido el madridismo desde muy pequeña, 
yendo al Bernabéu desde que tenía menos de un año. Desde 
pequeña tenía un ídolo: Roberto Carlos; incluso su madre 
quería invitarlo a la comunión para darle una sorpresa.

Pasaron los años, estudió Periodismo, hizo sus pinitos en 
Telemadrid, ABC e Intereconomía. Después, quiso ir a cu-
brir las obras del nuevo Santiago Bernabéu. Hizo un gran 
trabajo yendo a grabar todos los días para registrar los avan-
ces, haciendo jornadas interminables de más de doce horas, 
lo que le ha valido muchos seguidores en YouTube. Maribel 
es una gran creadora de contenido.

Respecto a su madridismo, tiene un sentimiento hacia el 
Real Madrid que a veces supera la realidad. Sufro con ella 
porque su amor al club la ha llevado a seguir al Real Madrid 
por toda España y Europa, algunas veces con final dramáti-
co. Su gran pasión la transmite muy bien en sus reacciones.

Como padre, me siento orgulloso de su trabajo y de su senti-
miento hacia el Real Madrid. Le auguro mucho éxito. Todo 
lo que yo no pude hacer lo está logrando ella. Mis sueños 
ahora son los suyos.

Miguel Ángel De Jesús, padre de Maribel
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Vivimos en tiempos complejos, en los que la incertidumbre 
es el denominador común en las lentes a través de las cuales 
miramos el presente con vistas al futuro. Incertidumbre en 
el terreno político, en el económico y en el comercial. Pero 
no solo ahí. En los ámbitos más cotidianos, la incertidumbre 
también aparece como esa mancha de tinta que no permite 
ver el futuro con claridad. Nunca fue tan difícil hacer planes 
a medio y largo plazo como formar una familia o adquirir 
una vivienda.

En ese sentido, la capacidad para adaptarse y reinventarse, 
el saber transitar por el desierto —muchas veces sin encon-
trar ese ansiado oasis—, son habilidades muy necesarias, y 
yo diría que incluso vitales, para poder surcar las aguas in-
ciertas del mundo pospandémico. Cualidades que, sin duda, 
reúne la autora de este libro que tengo el honor de prologar: 
mi hermana.

Maribel y yo no nos llevamos mucho tiempo, solo catorce 
meses. Nos unen los lazos de la sangre y ese inconformismo 
que siempre nos ha caracterizado.

En España no es fácil abrirse paso como periodista; tampo-
co emprender y ser autónomo es el camino más sencillo. Y, 
hasta hace unos pocos años, el fútbol había sido un espacio 
reservado solo para los hombres. Maribel, no contenta con 
emprender una travesía llena de obstáculos y rodeos, esco-
gió hacer las tres cosas, y las tres a la vez. El camino se hace 
andando, y las puertas se abren, muchas veces, echándo-
las abajo. No muchos pueden presumir de haber construido 
nuevas rutas a los veintinueve años y sin haber estudiado 
para ello.

Y, sin más dilación, termino aquí el prólogo para el libro de 
mi hermana, que —volviendo a la incertidumbre— aún no 
he leído y no sé cómo se titula. De lo que no tengo dudas es 
de que será una lectura interesante.

Miguel Ángel De Jesús, hermano de Maribel
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Hay historias que nacen en un terreno de juego, pero se 
cuentan en mil formatos. Esta es una de esas historias: la de 
una mujer que no solo vive el fútbol, sino que lo transmite, 
lo comparte y lo transforma a través de cada palabra, cada 
vídeo y cada publicación.

Desde muy joven, Maribel De Jesús supo que el fútbol era 
más que un juego. Era una forma de expresarse, de conectar
y de inspirar. Con el tiempo, su pasión por el balón se con-
virtió también en su voz, su contenido y su propósito.

Este libro no solo es una recopilación de momentos depor-
tivos; es la bitácora de una creadora de contenido que ha 
convertido su vida en una plataforma para motivar, enseñar 
y emocionar. Aquí, además de hablar de goles y partidos, 
se habla de ideas, de comunidad y de cómo se construye un
sueño a través de la constancia, la autenticidad y el amor 
por lo que hace.

He tenido el privilegio de ver cómo nace cada proyecto, 
cómo se pelea por alcanzar cada meta y cómo ella se rein-
venta en cada paso. Siempre con el Real Madrid como brú-
jula. Puedo asegurarte que lo que está por venir en estas 
páginas va más allá de una historia: es una inspiración. 
Bienvenidos a la vida de una mujer que juega, crea y comu-
nica con el corazón.

Jesús Ramírez, pareja de Maribel
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Una de las metas de muchas personas antes de cumplir los 
treinta, o en la vida en general, es escribir y publicar un 
libro. Si os soy sincera, nunca ha sido una de mis metas. 
Siempre he pensado que no valgo para esto o que a nadie le 
iba a interesar lo que tuviese que contar. Y aquí estoy, escri-
biendo y publicando un libro antes de los treinta.

Cuando surgió esta oportunidad, no me lo pensé dos veces, 
porque, aunque no fuese uno de mis objetivos, lo hacía por 
cumplir el sueño que muchas personas sí tenían. Además, 
me sentía una privilegiada: una gran editorial se había fi-
jado en mí y había confiado en mí para publicar este libro.

Aquí vas a encontrar el recorrido de mis vivencias: cómo fui 
dando pasos para alcanzar un gran sueño y objetivo. Siem-
pre me habían dicho: «¿Por qué te pones así si el fútbol no 
te da de comer?». Y mírame ahora, viviendo de mi gran pa-
sión. Nunca permitas que alguien te diga que no vales para 
algo o que nunca vas a alcanzar un sueño. Los sueños se 
trabajan y se logran.

Soy madridista por encima de todo; incluso antes que perio-
dista, soy madridista. Imagino que esto le chocará a más de 
una persona, pero es la realidad. No soy objetiva, ni preten-
do serlo. La objetividad no existe: cada persona ve la vida 
de una forma distinta. Y aunque el cielo sea azul, cada cual 
lo verá en distintas tonalidades.

Me dedico a crear contenido y me siento con total libertad 
para poder decir y hacer lo que quiera, pero, si no me dedi-
case a esto y estuviese en un medio en el cual tuviese que 
seguir una línea editorial que fuera en contra de mis prin-
cipios, preferiría trabajar de otra cosa. Me explico: si estoy 
en un medio y me obligan a ponerme la camiseta del Barça
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o del Atlético de Madrid, por ejemplo, automáticamente 
dejo el trabajo. Me puedo adaptar a cualquier trabajo, aun-
que no sea de lo que he estudiado, pero siempre seré fiel a 
mis principios y colores.

Esta es la forma en la que vivo yo mi madridismo. No me 
considero ni más madridista que tú, ni la mejor madridista; 
ni siquiera ejemplo de nada. Cada persona siente y vive a su 
manera, y eso no te hace mejor ni peor. No me gusta la gente 
que reparte carnés. No soy más madridista por acudir todos
los domingos al Bernabéu o viajar a los partidos de fuera. 
Cada persona lo siente de una forma distinta, y eso es lo
bonito de esto, porque al final, por mucho que lo vivas a tu 
manera, nos une algo muy grande: el amor por unos colores,
el amor por un club. En este caso, al Real Madrid.

Solo espero que disfrutes de este libro, que me puedas co-
nocer un poco más y que esta historia esté a la altura de tus 
expectativas. Gracias por tomarte el tiempo de leerlo y de 
darle una oportunidad.

Maribel De Jesús
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«¿Cuándo te hiciste del Real Madrid?». Esta es una pregun-
ta que me suelen hacer mucho, e imagino que esperan una 
historia increíble y emocionante. Una de esas películas que 
te ponen los domingos por la tarde y con la que acabas llo-
rando a moco tendido. Siento decepcionarte, porque la rea-
lidad es muy distinta. Es más, para serte sincera, ni siquiera 
existe tal historia. Es todo mucho más sencillo: no me hice 
del Real Madrid, nací siendo del Real Madrid.

Os voy a contar algo que he descubierto escribiendo este 
libro: mis orígenes. Hubo un baby boom en España gracias 
al gol de Iniesta en el Mundial del 2010. Muchos hijos de 
futbolistas llegan tras la consecución de un título importan-
te, como una Champions. Mi historia es algo parecida. El 7 
de enero de 1995, el Real Madrid vence al Barcelona en el 
Santiago Bernabéu por 5-0, ante la atenta mirada de más de 
cien mil espectadores. En aquella época, había gente viendo 
el fútbol de pie. Hat-trick de Zamorano; el cuarto lo hizo 
Luis Enrique, y el quinto, Amavisca. Todos los madridistas 
contentos. Y, después de esa alegría, nací un 6 de octubre 
de 1995.

Desde que estaba dentro de la barriga de mi madre, ya es-
cuchaba cada fin de semana la alineación del Real Madrid. 
El presidente era Ramón Mendoza y el entrenador, Jorge 
Valdano. La alineación era la siguiente: Paco Buyo en la 
portería; línea de centrales con Hierro y Sanchís; laterales, 
Quique Sánchez Flores y Mikel Lasa; un centro del campo 
formado por Luis Enrique, Luis Milla y Michael Laudrup; 
y en la delantera, José Emilio Amavisca, Raúl González e 
Iván Zamorano. Escuchaba a mi padre celebrar los goles de 
Raúl y maldecir cuando perdíamos a Prosinecki. Cuando mi 
madre estaba embarazada, el Real Madrid ganó su 26.ª Liga, 
y en mi primera temporada de vida, desgraciadamente, no 
ganamos nada.
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Otra de las preguntas que más me hacen es cuándo fue mi
primera vez en el Santiago Bernabéu. No me acuerdo, pero 
mis padres dicen que fue con tres o cuatro meses. Así que 
la respuesta es muy sencilla: nací siendo madridista, crecí 
siendo madridista y moriré siendo madridista.

El Bernabéu, del cual hablaremos más adelante, me vio cre-
cer (al igual que yo a él, años más tarde), y por eso tengo 
una conexión tan especial con el estadio.

Los años iban pasando, y en enero de 2001, mi padre me 
hizo socia del Real Madrid. Meses más tarde, me hizo abo-
nada. En ese momento no era consciente, pero ahora sí: soy 
una auténtica privilegiada y, cada vez que piso el estadio o 
voy a un partido, tengo presente que estoy cumpliendo el 
sueño de miles de personas. Creo que por esa razón lo dis-
fruto y valoro aún más.

Es cierto que no me acuerdo de todos los partidos que vi 
cuando era pequeña, pero te voy a contar algunos recuerdos 
que sí tengo y que nunca se me olvidarán. Por ejemplo, me 
acuerdo perfectamente de cuando tuvimos que abandonar el 
estadio por una amenaza de bomba. Fue un partido contra la 
Real Sociedad, el 13 de diciembre de 2004. Mi padre, cuan-
do llegaba el minuto 80 u 85, nos bajaba al vomitorio para
ver desde allí los últimos minutos de partido y poder salir 
rápido. Íbamos en coche y así evitábamos el tráfico. Hace 
años no era como ahora. Salir del estadio llevaba su tiempo, 
sobre todo si estabas en las zonas más altas. Nosotros tene-
mos el abono en el tercer anfiteatro, también conocido como 
gallinero. Ahora han añadido un anfiteatro más, pero antes 
de la obra era la parte más alta del lateral este del Bernabéu. 
Por aquellos años, podías dejar el coche donde quisieras, 
incluso encima de la acera. También, si mi padre se cabrea-
ba, nos íbamos antes. Ese día, nos dijo a mi hermano y a mí:




